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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia 
a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/...) se publican normalmen- 
te en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, Actas] 09% 
ciales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Con- 
sejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



2545a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles 30 de mayo de 1984, a las 15.30 horas 

Presidente: Sr. Oleg A. TROYANOVSKY 
(Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
Alto Volta, China, Egipto, Estados Unidos de América, 
Francia, India, Malta, Nicaragua, Países Bajos, Pakistán, 
Perú, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Re- 
pública Socialista Soviktica de Ucrania, Unión de Repúbli- 
Cas Socialistas Sovidticas y Zimbabwe. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2545) 

1, Aprobación del orden del dia. 

2. Carta, de fecha 21 de mayo de 1984, dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por los representantes 
de la Arabia Saudita, Bahrein, los Emiratos Arabes Uni- 
dos, Kuwait, OmBn y Qatar (5X6574). 

Se declara abierta la sesidn a las 16.30 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Carta, de fecha 21 de mayo de 1984, dirigida al Presiden- 
te del Consejo de Seguridad por los representantes de 
la Arabia Saudita, Bahrein, los Emiratos Arabes Uni- 
dos, Kuwait, Omán y Qatar (S/16574) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del ruso): De acuerdo 
con las decisiones adoptadas en sesiones anteriores [254Ia. 
a 2543a. sesiones] invito a los representantes de Arabia Sau- 
dita y Kuwait a tomar asiento a la mesa del Consejo, e invi- 
to a los representantes de Bahrein, Ecuador, Emiratos Ara- 
bes Unidos, Japón, Jordania, Marruecos, Omán, Panamá, 
Qatar, República Federal de Alemania, Senegal, Somalia, 
Sudán y Yemen a ocupar los lugares que les han sido reser- 
vados en la sala del Consejo. 

Por invitacibn del Presidente, el Sr. Shihabi (Arabia 
Saudita) y el Sr. Al-Shahin (Kuwait) toinan asiento a la 
mesa del Consejo; el Sr. Al-Khalifa (Bahrein), el Sr. Albor- 
noz (Ecuador), el Sr. Al-Qasimí (Emiratos Arabes Unidos), 
el Sr. Kuroda (Japón), el Sr. Salah (Jordania), el Sr. Mrani 
Zentar (Marruecos), el Sr. Ali (Omán), el Sr. Kam (Pana- 
má), el Sr. Al-Thuni (Qatar), el Sr. van Well (República Fe- 
deral de Alemania), el Sr. Sarré (Senegal), el Sr. Adan (SO- 
malia), el Sr. Birido (Sud&) y el Sr. Sallam (Yemen) ocupan 
los lugares que les han sido reservados en la sala del Con- 
sejo. 
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2. El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Deseo in- 
formar a los miembros del Consejo que he recibido cartas de 
los representantes de Djibouti, Mauritania, Túnez y Turquía 
en las que solicitan que se les invite a participar en el deba- 
te sobre el tema del orden del día. De acuerdo con la prácti- 
ca habitual y con el consentimiento del Consejo, propongo 
que se invite a dichos representantes a participar en el deba- 
te sin derecho a voto, de conformidad con las disposiciones 
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento pro- 
visional del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Farah Dirir (Djibou- 
ti), el Sr. Ould Hamody (Mauritania), el Sr. Bouziri (Ttinez) 
y el Sr. Gökce (Turquía) ocupan los lugares que les han sido 
reservados en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación del ruso): El primer 
orador es el representante de Djibouti, a quien invito a tomar 
asiento a la mesa del Consejo y a hacer su declaración. 

4. Sr. FARAH DIRIR (Djibouti) (interpretación del in- 
glés): Señor Presidente, deseo dar las gracias a usted y a los 
demás miembros del Consejo por haber brindado a mi dele- 
gación la oportunidad de participar en este debate. Quisiera 
asimismo expresarle mi felicitación más sincera por haber 
asumido usted la Presidencia del Consejo durante este mes. 
Estoy muy seguro de que la vasta experiencia que tiene 
usted en los trabajos del Consejo y su gran habilidad diplo- 
mática ser8n prenda de la feliz culminación de las delibera- 
ciones del Consejo. Felicito también a su predecesor, el Sr. 
Kravets, representante de la República Socialista Soviética 
de Ucrania, por la forma excelente y competente como diri- 
gió los debates del Consejo el mes pasado. 

5. La naturaleza apremiante de los acontecimientos re- 
cientemente ocurridos en la región del Golfo ha hecho una 
vez más necesario que el Consejo se reúna urgentemente 
con la esperanza de eliminar el peligro inminente producido 
por la agresión del Irán y sus ataques contra petroleros de la 
Arabia Saudita y de Kuwait que navegaban en sus aguas te- 
rritoriales. 

6. En el curso de este debate hemos observado que predo- 
mina el deseo de que el Consejo adopte la decisión adecua- 
da para impedir que la crisis del Golfo se extienda a toda la 
región y allende ella. 

7. Antes de los recientes acontecimientos ocurridos en el 
Golfo, el Consejo había visto con pesar que dos países islá- 
micos hermanos, el Irán y el Iraq, estaban trabados en un ás- 
pero conflicto desde hacía cuatro años, durante los cuales 
han perdido enormes recursos humanos, económicos y ma- 
teriales que podían haberse utilizado de otra suerte en una 
reconstrucción socioeconómica muy necesaria. 



8. En este sentido, si bien reconocemos los constantes es- 
fuerzos empeñados por el Consejo, los buenos oficios del 
Secretario General, la Organización de la Conferencia Islá- 
mica y el Movimiento de los Países no Alineados por resol- 
ver el conflicto entre el Irán y el Iraq, no podemos menos 
que expresar nuestra profunda preocupación y frustración 
ante el fracaso de estos esfuerzos para lograr un arreglo pa- 
cífico del conflicto. 

9. Nuestra preocupación y frustración son quizás tanto 
más justificadas si reconocemos que el objetivo de esta 
misma reunión consiste en resolver una situación crftica de- 
bida a que los esfuerzos previamente realizados fueron en 
vano visto el deterioro del conflicto entre el IrAn y el Iraq. 
Lamentamos que la situación se haya deteriorado porque, si 
bien el Iraq había ofrecido una iniciativa positiva para las 
negociaciones y la suspensión de las operaciones militares, 
el Ii& se negó a aceptar todo enfoque adecuado de media- 
ción y conciliaci6n. Más aún, el Iran ha desacatado ahora el 
derecho y el orden internacional al intensificar sus hostilida- 
des en el Golfo, violando la soberania, la integridad territo- 
rial y la independencia política de los Estados Arabes vecinos. 

10. La delegación de Djibouti, desolada por este historial 
de fracasos en los esfuerzos empeñados intemacionalmente 
en la crisis del Golfo, y por la actual intensificación de las 
hostilidades iraníes contra los Estados del Golfo, desea más 
que nunca que el presente debate tenga 6xito y permita con- 
jurar la crisis. Por este motivo, mi delegaci6n exhorta al 
Consejo a que considere aún mas detenidamente la legitimi- 
dad y la gravedad de la queja de los Estados del Golfo con- 
tra la agresión de la maquinaria bélica iraní desatada contra 
los petroleros y las demás naves mercantes que navegan con 
destino a los países del Golfo o procedentes de ellos, pafses 
que jamás han estado ni estan en guerra con el Irán. 

ll. Este órgano, único guardián de la paz y la seguridad 
internacionales, debe exhortar al Irán a que respete la sobe- 
ranía, la integridad territorial y la independencia politica de 
los Estados del Golfo, a que desista de violar la estabilidad 
de la regi6n. a que evite todo acto que pueda deteriorar aún 
más la situaciõn en el Golfo y a que se abstenga de poner en 
peligro la navegación libre y segura de todos los países en 
las aguas territoriales y en las vias ma.&imas internaciona- 
les del Golfo. 

12. El mantenimiento de la paz y la seguridad intemacio- 
nales es responsabilidad fundamental del Consejo y estima- 
mos que el Consejo tiene la capacidad y la determinaci6n 
suficientes para satisfacer y cumplir esta difícil tarea, espe- 
cialmente cuando considera que es adecuado hacerlo. Cree- 
mos también que este es el momento oportuno para que el 
Consejo se pronuncie sobre el cumplimiento de esta tarea, 
porque lo que esta en juego es la seguridad, la estabilidad 
y el inte& de una región tan importante lo mismo para los 
paises desarrollados como. en desarrollo, no ~610 por sus re- 
cursos económicos, comerciales y materiales sino también 
por la herencia y la riqueza religiosas, culturales y espiritua- 
les que son tan caras a mil millones de musulmanes que 
habitan por todo el mundo. 

13. Por todas estas razones corresponde al Consejo impe- 
dir cualquier nuevo deterioro de la situación en el Golfo y 
poner t&mino a la agresión irani contra los Estados arabes 
pacificos antes de que sea demasiado tarde. 

14, Nos preocupa profundamente que la crisis del Golfo 
degenere en una nueva etapa debido a las concepciones 
erróneas del Iran, en el sentido de que el conflicto entre el 
Iraq y el In$n debe abarcar igualmente a otras naciones iira- 
bes del Golfo a causa de sus lazos de sangre y SUS relacio- 
nes pohticas con el Iraq, que es el otro combatiente en el 
conflicto. pensamos que esta concepción err6nea es un ele- 
mento sumamente peligroso que agrava el riesgo de que el 
conflicto entre eI I,& y el Iraq se extienda sobre toda la re- 
gión del Golfo, lo que puede entrañar graves consecuencias 
y la internacionalización del conflicto. 

15. No hay lógica que pueda justificar la errónea concep- 
ción iranf de que tiene el derecho de atacar a los Estados &ra- 
bes del Golfo y destruir sus bienes a causa de los vfnculos 
políticos y de sangre que tienen con el Iraq. Sostener tales 
puntos de vista podría sentar un peligroso precedente para 
que cualquier posible agresor ataque y viole los derechos de 
un vecino cuando ese vecino está unido por lazos históricos 
y relaciones de buena vecindad con una de las partes en con- 
flicto, Si no se pone fin a esta practica iranf, muy pronto el 
mundo dejara de ser un lugar seguro. 

16. Los Estados aíabes de la región del Golfo han actuado 
de manera responsable absteniendose de tomar partido en el 
conflicto entre el Trán y el Iraq, y de manera encomiable se 
han mantenido moderados hasta el extremo de la frustración 
cuando el Irbn se arrogó el derecho de violar su soberanía, 
integridad territorial e independencia al atacar petroleros 
árabes sauditas y kuwaitfes dentro de sus aguas territoriales 
y fuera de la zona del conflicto. Estos ataques también re- 
presentan graves amenazas para la libertad y seguridad de 
los buques mercantes que navegan por las aguas intemacio- 
nales hacia los Estados del Golfo y desde ellos, y han pues- 
to en peligro los intereses de otras naciones desarrolladas y 
en desarrollo. Nadie puede justificar estos ataques excepto 
el agresor, cuyo único propósito es socavar los intereses 
económicos vitales y la estabilidad de los Estados del Golfo, 

17. La economía mundial -como la consideramos hoy, 
según los principios de la interdependencia mundial- ha 
hecho de la región del Golfo una zona en la cual los recur- 
sos económicos y culturales disponibles han requerido y ce- 
mentado la inevitable convergencia de la vital seguridad y 
estabilidad de los Estados del Golfo con los intereses econó- 
micos de los paises en desarrollo y los países desarrollados 
del mundo. 

18. Tan ~610 por este motivo las naciones amantes de la 
paz, y especialmente los miembros del Consejo, deben es- 
forzarse por adoptar medidas apropiadas para disuadir al 
hán del USO o de la amenaza del uso de la fuerza contra la 
integridad territorial y la independencia politica de los Esta- 
dos del Golfo, asf como de cualquier actitud beligerante 
opuesta a los propósitos y principios de la Carta de las Na- 
ciones Unidas, y restablecer asl la estabilidad y normalidad 
de la navegación en la región del Golfo. 

19. En conclusión, en nuestro carácter de comunidad de 
las Naciones Unidas formulemos todos un Ilamamiento al 
f& Para que respete el espiritu de comprensión, tolerancia, 
coexistencia pacífica y buena vecindad en sus relaciones in- 
ternacionales, se abstenga de recurrir a la amenaza o al USO 

de la fuerza contra sus vecinos Arabes y respete su sobera- 
nía, integridad territorial e independencia, de acuerdo con 
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10s principios de no intervención y no injerencia en los asun- 
tos de otros Estados. 

20. Sr. SORZAN (Estados Unidos de América) (inter- 
pretación del inglh): Señor Presidente, ya lo hemos felici- 
tado anteriormente por haber asumido la Presidencia del 
Consejo, pero al llegar al final de su periodo, también quie- 
ro agradecerle sus esfuerzos durante este mes extremada- 
mente activo. 

21. Hace mucho tiempo que el Consejo viene examinando 
la tr6gica guerra entre el Iran y el Iraq. Esta guerra se ha pro- 
longado demasiado, casi cuatro años. Ha causado ya quizás 
medio millón de victimas entre combatientes, civiles ino- 
centes y niños, y enormes daños materiales. Se puede com- 
prender que ambas partes mantengan una actitud sumamen- 
te emotiva. 

22. El Consejo se ha reunido repetidas veces en un esfuer- 
zo por poner fin, suspender o atenuar este conflicto, Desde 
el 28 de septiembre de 1980, el Consejo ha aprobado cuatro 
resoluciones en las que pide una cesación del fuego. Ha so- 
licitado los buenos oficios del Secretario General y de sus 
representantes para buscar la conciliación entre las partes, 
ha apoyado los esfuerzos del Primer Ministro de Suecia y ha 
emitido cinco declaraciones de la Presidencia del Consejo, 
incluyendo hace muy poco la condena de la utilización ile- 
gal y no aceptable de armas quimicas en esta tragica guerra 
[2524a. sesihl. Los Estados Unidos apoyaron plenamente 
y continúan apoyando todos estos esfuerzos. 

23. A pesar de todos estos esfuerzos, la guerra continúa 
aumentando su costo, que ya ha sido terrible. Y como ocu- 
rre tan a menudo, cuando una situación no mejora tampoco 
sigue igual, sino que más bien empeora. La guerra no ~610 
continúa sino que se amplia, y representa una amenaza cre- 
ciente para la estabilidad de la región y hasta para el sistema 
econ6mico mundial. El incremento de los ataques contra el 
transporte marhimo en el Golfo, sobre todo los ataques con- 
tra los buques que entran a los puertos de Estados no belige- 
rantes o salen de ellos, no ~610 es una amenaza para esos Es- 
tados sino que indirectamente tambi6n representa una 
amenaza potencial para el nivel mundial de precios y para la 
inflación precisamente en momentos en que comienza a no- 
tarse una recuperación económica mundial y una saludable 
expansión económica. 

24. La preocupación concreta del Consejo hoy es la solici- 
tud de los seis miembros del Consejo de Cooperación del 
Golfo, que piden que se consideren los ataques contra los 
buques mercantes no beligerantes en aguas internacionales 
del Golfo y en las aguas territoriales de los Estados no beli- 
gerantes, Es completamente pertinente que tratemos directa- 
mente este problema. 

25. Es bien conocido que el derecho de libre paso del 
transporte marltimo no beligerante en aguas internacionales 
ha sido consagrado desde hace tiempo por el derecho inter- 
nacional como uno de los derechos básicos que representan 
el interés común de todos los Estados. Los juristas romanos 
caracterizaron al mar como res communis, lo que significa 
que nadie puede apropikrselo. Su caracterización ha influido 
en el concepto de la libertad de los mares que hoy conoce- 
mos. Es un derecho demasiado importante, un concepto de- 

masiado importante en un mundo cada vez rn& interdepen- 
diente cornÓ para que se permita que se pisotee. - . 

26. Reconocemos que muchos de los problemas plantea- 
dos en cuanto a esta guerra son complejos. Deseamos que 
todos puedan resolverse. Deseamos sinceramente una solu- 
ción global. Acogemos con agrado el hecho de que una de 
las partes en guerra aceptara en principio la cesaci6n del 
fuego pedida en la resolución 540 (1983) del Consejo, y es- 
peramos que pronto llegue el momento en que ambas partes 
puedan aceptar una cesación del fuego y una mediaci6n que 
conduzcan a la solución de sus divergencias. 

27. Sin embargo, no creemos que ésta sea una razón para 
no tratar directamente el problema de los ataques contra el 
transporte marftimo, como lo piden los representantes de los 
seis países que solicitaron esta reunión, de la misma forma 
en que el Consejo trat6 por separado el temible problema de 
la utilización de armas qufmicas, Por eso estamos de acuer- 
do con los miembros del Consejo de Cooperaci6n del Golfo 
en cuanto a que el Consejo debe asumir una posición clara e 
inequfvoca contra la expansión extremadamente peligrosa 
de la guerra mediante ataques contra buques inocentes en 
aguas internacionales o en aguas territoriales de pafses no 
combatientes. Apoyamos firmemente los puntos de vista ex- 
presados por el Consejo de Cooperación del Golfo y la Liga 
de los Estados Arabes sobre este problema. 

28. La reafirmación del Consejo de Cooperación del 
Golfo del principio de la seguridad colectiva y su expresa 
decisión de responder a las amenazas para la seguridad de 
los Estados miembros reflejan una profunda preocupación 
por los recientes acontecimientos. Los Estados Unidos com- 
parten esta preocupacibn. Como dijo recientemente el Presi- 
dente Reagan, 10s Estados de1 Golfo se preocupan por no 
ampliar la guerra -y todos deberiamos preocuparnos igual- 
mente. Tenemos que impedir que se amplie la guerra en el 
Golfo Pksico, lo cual podría obstaculizar la corriente vital 
del petr6leo. Por ello, instamos al Consejo a que adopte de- 
cisiones eficaces durante el examen de este asunto funda- 
mental. 

29. El PRESIDENTE (interpretacih del ruso): El pr6xi- 
mo orador es el representante de Mauritania, a quien invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
ración. 

30. Sr. OULD HAMODY (Mauritania) (interpretación 
delfrancés): Señor Presidente, permítame que en nombre de 
la delegación de la República Islámica de Mauritania le 
haga llegar nuestros mejores deseos de éxito en la dirección 
de las tareas del Consejo. No dudamos de que su experien- 
cia y su sentido de responsabilidad serán garantfa de Bxito y 
sobre todo aseguraran un examen profundo del problema 
muy grave sometido a consideración del Consejo por los 
seis Estados miembros del Consejo de Cooperaci6n del 
Golfo. Me complace recordar que la Unión Soviética, que 
usted representa, no ~610 es geográficamente vecina de este 
Cercano Oriente musulmán y cuenta entre sus ciudadanos 
varias decenas de millones de personas de nuestra fe, sino 
que su gran nación ha sido también un aliado importante y 
decisivo en los (Iltimos 30 años, especialmente para la recu- 
peración de los derechos legitimos del pueblo palestino y de 
otros pueblos de la regi6n. 
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31. Deseamos expresar a su predecesor, el Sr. Kravets, re- 
presentante de la República Socialista Soviética de Ucrania, 
todo nuestro reconocimiento por haber dirigido la labor del 
Consejo durante el mes de abril. 

32. Nuestra delegación manifiesta su gratitud a todos los 
miembros del Consejo por habemos asociado a este debate 
tan importante. 

33. Heredera de esta prestigiosa civilización islámica, 
como el Iraq y el Irán entre otros, la República Islámica de 
Mauritania siempre se ha sentido muy preocupada por el 
conflicto fratricida del Golfo, cuyo inútil encarnizamiento 
nuestro pueblo no cesa de deplorar. En nuestra opinión, nin- 
guna contradicci6n y ninguna incomprensi6n podrían justi- 
ficar el trágico y cruel enfrentamiento entre hermanos. Esta 
situaci6n aberrante choca con su comunidad de destino, se 
mofa de su larga historia común de convivencia pacífica y 
contradice el deber de tolerancia, fraternidad y solidaridad 
que les impone la ética misma del Islam. En efecto, desde 
septiembre de 1980, el mundo asiste en el Golfo, a veces im- 
potente y otras impasible, a un verdadero drama cuyas di- 
mensiones humanas, econ6micas, sociales y políticas son 
mas terribles que todos los horrores que la prensa ha podido 
revelamos. 

34. En cuanto a nosotros, no podemos permanecer indife- 
rentes. Nuestro pueblo siente amargura y tristeza arite el es- 
pecticulo afligente de centenares de miles de víctimas ira- 
quíes e iraníes, o ante el espectáculo de la destrucción 
irreparable de aldeas e infraestructuras fundamentales. 
Nuestro pueblo lamenta profundamente, con respecto al Iraq 
y al Irfin, el despilfarro de sus enormes recursos humanos y 
materiales en una guerra que no terminar6 con un vencedor 
sino solamente con dos vencidos, sean cuales fueren las cpn- 
quistas territoriales o políticas que uno u otro de los dos paí- 
ses interesados piense obtener. 

35. En lasNaciones Unidas, en el Movimiento de los Paf- 
ses no Alineados y en la Organización de la Conferencia Is- 
lámica, nuestro país ha exhortado siempre al Irán y al Iraq a 
que observaran moderación y prudencia; siempre les ha re- 
cordado la necesidad de recurrir a una solución pacffica de 
su controversia, de conformidad con los llamamientos de la 
comunidad internacional y sus intereses nacionales bien en- 
tendidos. Nuevamente hoy, cuando el conflicto del Golfo 
tiende a adquirir nuevas proporciones y amenazar la tranqui- 
lidad y la prosperidad de los países no beligerantes de la re- 
gión, recordamos al Iraq y al Irán, en el Consejo, sus enor- 
mes responsabilidades. 

36. La República Islámica de Mauritania tiene el profundo 
convencimiento de que esas responsabilidades excluyen y 
prohííen la extensión incontrolable del conflicto a países no 
beligerantes. En nuestra opinión, esa extensión es absoluta- 
mente injustificable. Realmente, a nadie conviene aumentar 
los daños, arruinar nuevas economías, e infligir enormes su- 
frimientos a otras poblaciones de la región. 

37. Al respecto hemos expresado nuestra preocupación, 
sobre todo cuando se produjo la agresión contra Kuwait en 
1981, ante las amenazas de convertir al Oriente Medio en 
campo cerrado de rivalidades e intervenciones externas, y de 
divisiones y enfrentamientos internos entre hermanos. Hoy, 
los ataques cometidos por la fuerza a&ea irani contra bu- 

ques mercantes en aguas territoriales de la +rabia Saudita y 
Kuwait toman este peligro m(is real y angustl0s0 que nunca. 

3h. Mauritania comparte plenamente la preocupación de 
los pueblos de la región por esta nueva y muy peligrosa in- 
tensificaci6n de la guerra, esta violación de las soberanías de 
la Arabia Saudita y Kuwait y este obsticulo a la libertad y la 
segundad de la navegación en las aguas territoriales del 
Golfo. Las consecuencias muy graves ,de esta escalada no 
harán m& que complicar una situación ya muy difícil y ex- 
plosiva. Peor aún, disminuir8n las perspectivas de la restau- 
ración de la paz y de la reconciliación, indispensable como 
algo natural, entre todos los pueblos hermanos de todos 10s 
países riberéños. 

39. Nuestra delegación estima que el Consejo debe conde- 
nar los ataques inadmisibles contra buques comerciales y la 
violación abierta y lamentable de las soberanías del Reino 
de Arabia Saudita y del Estado de Kuwait. ES imperioso evi- 
tar la repetición de estos actos en una regibn cuya importan- 
cia estratégica vital y cuya estabilidad y seguridad interesan 
a todos los Estados Miembros de la Organización. 

40. Nuestra delegación aprovecha esta oportunidad para 
reiterar a las delegaciones hermanas de Kuwait y la Arabia 
Saudita toda su simpatia y solidaridad, y expresa su satisfac- 
ción por la confianza que estos dos paises hermanos y los 
dem& paises del Golfo han depositado en las Naciones Uni- 
das y en el Consejo, especialmente encargado de mantener 
la paz y la seguridad internacionales. 

41. Por último, deseamos al Iraq, al Irti y a toda la región 
paz, reconciliación y prosperidad en víspera del mes sagra- 
do del Ramadán, mes del trabajo constructivo, la piedad, la 
conciliación, la reconciliación, la meditación y la tolerancia. 

42. El PRESIDENTE (interprefución del ruso): El próxi- 
mo orador es el representante de Turquia, a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y formular su declaración. 

43. Sr. GOKCE (Turquía) (interpretucidn del inglh): 
Señor Presidente, hace varias semanas en esta misma sala 
tuvimos el privilegio de rendir homenaje a su habilidad y a 
sus aptitudes ejemplares de diplomático. Los acontecimien- 
tos posteriores han demostrado una vez más cuán bien colo- 
cada estaba nuestra confianza en su prudencia, experiencia e 
idoneidad para dirigir la labor del Consejo aun en las cir- 
cunstancias m8s difíciles. 

44. Nuestro prop6sito al hacer uso de la palabra hoy no es 
sólo subrayar la preocupación del Gobierno de Turquía por 
el reciente giro que han adquirido los acontecimientos en la 
región del Golfo. Todos nos damos cuenta de que la comu- 
nidad internacional en pleno está profundamente preocupa- 
da por la situación tan volátil que impera en esa regi6n, la 
cual ya es escenario de una guerra prolongada y costosa 
entre el Irán y el Iraq. Las intervenciones de los oradores 
que nos han precedido en el Consejo y las declaraciones 
pronunciadas en otros ámbitos demuestran sobradamente la 
existencia de una preocupación generalizada. 

45. HOY hablamos tambi6n con la esperanza de poder 
hacer una contribución, por modesta que fuere, a las delibe- 
raciones del Consejo sobre esta cuestión delicada, compleja 
Y posiblemente explosiva. El Consejo tiene la valiosa opor- 
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tunidad de aplicarse en forma positiva y constructiva a una 
situación que amenaza no ~610 la seguridad del Golfo sino 
tambien el bienestar económico de gran parte del mundo. 

46. Tanto el Irán como el Iraq son vecinos nuestros y con 
ambos países mantenemos relaciones fraternales que dima- 
nan de nuestros vínculos religiosos y culturales y de una ex- 
periencia histórica común de muchos siglos. Por consi- 
guiente, nos apesadumbra aún mas la prolongación de este 
trágico conflicto, librado a expensas de enormes sacrificios 
de ambas partes que prosigue infligiendo pérdidas intolera- 
bles no solamente de bienes materiales sino también, lo que 
es más importante, de recursos humanos valiosos e irreem- 
plazables. 

47. Nuestro pesar y nuestra preocupación iniciales son 
ahora mayores porque tenemos plena conciencia del cons- 
tante peligro de que la guerra entre ambos paises se extien- 
da y ‘otras partes intervengan directamente en las hostilida- 
des. Hemos prevenido desde el comienzo que el conflicto 
entre el Iran y el Iraq ha sacudido algo más que las relacio- 
nes entre estas dos grandes Potencias de la región. Señala- 
mos que el enfrentamiento armado entre ellas podía produ- 
cir peligrosas complicaciones para toda la región del Golfo. 
.Evidentemente, todo nuevo deterioro, toda nueva desestabi- 
lización en la regi6n del Golfo tendrian consecuencias drás- 
ticas para la paz internacional y constituirían una grave ame- 
naza para la seguridad mundial, 

48. El cambio producido durante los últimos meses en las 
modalidades del conflicto tiende a confiiar nuestros peo- 
res temores, La continuación del conflicto ya no se limita a 
las modalidades aceptadas y respetadas en común. Esto nos 
hace confiar menos en un arreglo pacífico dentro de un fu- 
turo previsible. Pensamos que la contravenci6n de las nor- 
mas de conducta establecidas para las hostilidades armadas 
y el desdén por los principios generalmente aceptados no 
sirven más que para acrecentar la determinaci6n de la otra 
parte de seguir coula guerra y erosionar asi aún mas las ya 
escasas perspectivas de una solución pacífica. Nos opone- 
mos a tales actos dondequiera y cuando quiera que se pro- 
duzcan y los condenamos. 

49. Idénticamente, consideramos que los ataques realiza- 
dos en el Golfo contra los buques mercantes son un aconte- 
cimiento sumamente grave. Ellos constituyen una violación 
flagrante tanto de la libertad de navegación en aguas inter- 
nacionales, principio fundamental del derecho internacional 
al que Turquía asigna primordial importancia, como del 
principio de la libertad de comercio. Lamentablemente, tales 
ataques se han intensificado recientemente. Esta injerencia 
en la navegación mercantil sería facil que generara nuevos y 
peligrosos acontecimientos, que no redundarían en prove- 
cho de ningún país de la región. La intensificación o expan- 
sión del conflicto no beneficiara a nadie. El Golfo debe per- 
manecer al margen de las repercusiones de la guerra entre el 
Irán y el Iraq, la que, en la medida de lo posible y hasta tanto 
se resuelva la situación, debe de mantenerse aislada, impi- 
ditkdose que llegue a afectar al Golfo. La garantfa de la li- 
bertad y la seguridad de la navegaci6n para los buques mer- 
cantes en esa estratégica vía marítima debe ser el objetivo 
inmediato, Debe imperar la seguridad para todos los Estados 
ribereños y no debe fraccionarse el concepto de la seguridad 
del Golfo, para que se mantenga la estabilidad y se respete 
y preserve la intangibilidad de los no beligerantes en la región. 
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50. El Gobierno de Turquía exhorta a ambos contendien- 
tes a que actúen responsablemente y se abstengan de todo 
acto que exacerbe el conflicto presente. Les instamos a ejer- 
cer la mivcima moderación para no arrastrar a sus hostilida- 
des a los países no beligerantes de la región del Golfo. Por 
su parte, los Estados no beligerantes del Golfo también 
deben seguir ejerciendo la máxima cautela. 

5 1. La comunidad internacional asume asimismo una gran 
responsabilidad. Todos debemos evitar meticulosamente 
una indebida injerencia en el Golfo. La intervención fo& 
nea, independientemente de cómo se justifique, dada la po- 
sición expresa y bien conocida de las partes en el conflicto 
entre el Irti y el Iraq, podría ser precursora de una participa- 
ción foranea más generalizada, cuyas consecuencias no pue- 
den preverse del todo, ni podrán controlarse completamente 
una vez puestas en marcha. El Iran y el Iraq, por sí solos, sin 
injerencia foránea y por los medios que acepten de común 
acuerdo, deben hallar finalmente un arreglo convenido. 

52. Esperamos que el Consejo considere posible adoptar 
un enfoque ecuánime de la cuestión que examina. La comu- 
nidad internacional puede tratar de ayudar a que las partes 
en el conflicto hallen una solución, pero no debe procurarse 
imponérsela. Corresponde al Consejo decidir la mejor forma 
de contribuir a la protección del derecho a la navegación se- 
gura en el Golfo y a la reduccibn del peligro de un conflic- 
to cada vez mayor. El Consejo, ya sea mediante una resolu- 
ción o de alguna otra forma, debe procurar basicamente 
robustecer la posición del Secretario General, quien ha rea- 
fumado su disposición de ayudar a la soluci6n pacífica de1 
conflicto. El Consejo debe resistir la tentación de adoptar 
una decisión fácil que fuera totalmente inaceptable para una 
u otra parte. El Consejo debe evitar la posibilidad de poner 
su autoridad y prestigio tras una decisión que no conducirla 
nada más que a una mayor intransigencia por su falta de 
ecuanimidad, equilibrio y justicia. Tanto el Iran como el 
Iraq deben poder cooperar, a traves de la gestión del Conse- 
jo, con el Secretario General, y adoptar medidas concretas 
para reducir la tensión en el GoIfo. 

53. Turquía, por su parte, como vecino y amigo de ambos 
países, seguir& haciendo todo lo posible por contribuir a lo- 
grar un arreglo pacífico con respecto a la guerra entre el Irán 
y el Iraq, y para promover la estabilidad y la seguridad de la 
región del Golfo en su conjunto. La posición de neutralidad 
e imparcialidad positivas que el Gobierno de Turquía ha 
mantenido con total congruencia desde el propio comienzo, 
a nuestro juicio, es la única forma que nos permitirá seguir 
cooperando al logro de un arreglo pacífico definitivo de este 
conflicto, Si existen las condiciones adecuadas, Turquia se- 
guirá dispuesta a prestar su ayuda y ha de prestarla toda vez 
que se le solicite. 

54. El PRESIDENTE (interpretación del ruso): El próxi- 
mo orador es el representante de Túnez, a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
ración. 

55. Sr. BOUZIRI (Túnez) (interpretación del francés): 
Señor Presidente, por ser esta la primera vez que intervengo 
ante el Consejo permítame que le exprese, en nombre de mi 
delegación, lo mucho que me complace verlo dirigir sus tra- 
bajos durante este mes de mayo, caracterizado particular- 
mente por una creciente tensión internacional. Sus eminen- 



tes dotes de diplomático, su profundo conocimiento de los 
asuntos internacionales y la prudencia que lo caracteriza 
contribuyen, a no dudarlo, al buen desempeño de los traba- 
jos del Consejo. Todo esto corresponde bien a la imagen de 
su país, donde tuve el honor y la dicha de representar a 
Túnez,durante mas de cinco años. 

56. Aprovecho igualmente esta oportunidad para felicitar 
a su predecesor, el Sr. Kravets, representante de la Repúbli- 
ca Socialista Soviética de Ucrania, por la eficacia con que 
dirigid los trabajos del Consejo durante el pasado mes. 

57. Por último, agradezco a los miembros del Consejo el 
haberme permitido intervenir en los trabajos. 

58. Túnez desea participar en el debate deeste órgano para 
expresar su gran preocupación por el agravamiento de la si- 
tuación en la región del Golfo. Sumamente trágico ya desde 
su origen, el conflicto entre el Iraq y la Reptíblica Isknica 
del Irán desgraciadamente no ha sabido de treguas durante 
más de 44 meses, pese a los esfuerzos del Consejo, las mi- 
siones de buenos oficios de todo tipo y las solemnes exhor- 
taciones reiteradamente dirigidas a ambos beligerantes. 

59. Deploramos profundamente esta situación de guerra 
constante, mortífera y absurda, tanto mas porque parece des- 
bordar sus fronteras para amena& a otros Estados de la re- 
gibn y poner en peligro los intereses de muchos otros países 
que quedan muy lejos de la zona del conflicto. 

60. Tales son los hechos. Fueron expuestos ya el primer 
día del debate. Confirman la escalada que todos temiamos y 
que podria sumir a la región del Golfo en una guerra de con- 
secuencias imprevisibles para el mundo entero. 

61. Los ataques -objeto de la petición presentada al Con- 
sejo- nos alarman por más de un motivo. Primero, están di- 
rigidos en contra de los intereses de dos países que no parti- 
cipan en el conflicto iraquí-iranf y que han declarado 
constantemente su neutralidad. En segundo termino, se han 
desarrollado lejos de la zona de hostilidades, en las aguas te- 
rritoriales de la Arabia Saudita y de Kuwait, o en alta mar. 
Por último, tenían como objetivo navíos mercantes que no 
estaban armados y que no transportaban ni armas ni muni- 
ciones, sino cargamento de petróleo. 

62. Todos los ataques en contra de terceros países son con- 
denables desde el punto de vista del derecho internacional. 
Van en contra de las obligaciones contraidas por sus autores 
en virtud de la Carta de las Naciones Unidas y de la Conven- 
ci6n sobre la alta mar de 1958’. Constituyen una violación 
de la soberanía de los pafses afectados y de los principios 
fundamentales de la buena vecindad y de la coexistencia pa- 
cífica. Amenazan gravemente la libertad de navegación y el 
comercio en el Golfo. 

63. Al igual que otros miembros de la comunidad intema- 
cional, mi país conoce perfectamente las graves consecuen- 
cias de esta escalada. Si la crisis no se circunscribe a tiem- 
po, bien puede degenerar en un verdadero bloqueo contra 
los puertos de estos países del Golfo, lo que reducida la in- 
tensidad del trafico marítimo en la región a su expresión 
más simple. Los riesgos que correrfan los armadores y las 
compañfas de seguros repercutirfan sin duda adversamente 
en los precios del petróleo, cuyos efectos los resentirían los 
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palses importadores del energético, y serían los países del 
tercer mundo quienes más sufrirían. 

64. Es preciso recordar que cuando un gran número de paf- 
ses del mundo están al borde de problemas económicos gra- 
ves, una crisis de este género contribuiría a paralizar muchas 
economías ya tambaleantes, en tanto que pondría en aprie- 
tos a otras. 

65. Lo que está económicamente en juego en la región del 
Golfo es tan importante que constantemente ha suscitado la 
codicia de las Potencias extranjeras. La desestabilización de 
la region por el desbordamiento del conflicto entre el Iraq y 
e1 Mn pondría en peligro no solamente los intereses legíti- 
mos de los Estados y de los pueblos de la región, sino tam- 
bién la paz y la seguridad internacionales, y alentarfa la in- 
tervención militar foránea. 

66. La intensificación que vemos en el Golfo plantea el 
peligro de que el conflicto se internacionalice si el órgano 
principal de nuestra Organización no hace gala de firmeza y, 
al propio tiempo, de imaginación y buen criterio. Su respon- 
sabilidad estuvo comprometida desde el desencadenamiento 
de las hostilidades que pronto hará cuatro años. Y hoy dfa 
sigue siendo vigente, ante los nuevos acontecimientos que 
hay que desactivar cuanto antes. 

67. Si bien el Consejo tiene el deber de denunciar aquí los 
ataques contra terceras partes, sobre todo fuera de la zona de 
guerra, también debe examinar nuevamente el origen de Ia 
crisis que actualmente vivimos. Aunque son extremadamen- 
te graves, los ataques en contra de los buques-cisterna de 
terceros paises son ~610 un desarrollo del conflicto en que 
están trabados el Iraq y la República Islámica del Irán. Evi- 
tar que el conflicto se desborde es en si una medida positiva 
que todos deseamos efusivamente. Actuar para que el con- 
flicto por fin se solucione en forma digna y honrosa para 
ambos beligerantes es una necesidad imperiosa que se impo- 
ne al Consejo. 

68. Túnez estima que los últimos acontecimientos debie- 
ran incitar a la comunidad internacional a redoblar sus es- 
fuerzos por alcanzar este objetivo. El deterioro de la sihta- 
ción en el Golfo no debe confinar al Consejo a una actitud 
de incómoda expectativa ni limitarlo a una decisión sin fu- 
turo. Por el contrario, debe permitirle elaborar el enfoque 
adecuado que pueda llevarnos rapidamente por el camino de 
una solución al conflicto. 

69. Durante estos últimos años hemos podido percatarnos 
de que hay algunos que no quieren que esta guerra termine. 
De ese modo, por un sutil juego de equilibrio de fuerzas, han 
trabajado incluso por prolongar esta guerra fratricida a fin 
de agotar a ambos beligerantes, empobrecer a sus pueblos y 
servir en esa forma a los nefastos objetivos que se proponen. 
Creernos ,que sin importar lo que suceda, estas maniobras se 
volverán contra ellos, sobre todo si el conflicto se desborda 
en forma significativa. 

70. Convendría recurrir a los medios que autoriza la Carta 
y el derecho internacional para poner fin a esta guerra mor- 
tífera Y evitar que el desbordamiento del conflicto redunde 
en una intervención extranjera de imprevisibles consecuen- 
cias. Felicitamos a los países interesados que durante el de- 
bate expresaron su oposición a toda intervencion militar ex- 



tranjera en la región. Al mismo tiempo, exhortamos pmicu- 
larmente a una de las partes a que ejerza moderación respec- 
to de SUS vecinos del Golfo y coopere m& con el Consejo de 
Seguridad. 

71. Si bien apreciamos la gesti6n del Consejo en este con- 
flicto, lOS eSfuerzOS emprendidos por el Secretario General 
y las diversas iniciativas de la Organizaci6n de la Conferen- 
cia Islámica y del Movimiento de los Países no Alineados, 
tarnbk debemos constatar, por desdicha, que estas gestio- 
nes han permanecido como letra muerta pese a la determina- 
ción y a la abnegación con que se emprendieron. Mi país 
desea, sin embargo, que prosigan todos los esfuerzos que 
puedan llevar algún día a la cesación de las hostilidades, Lo 
hacemos con la misma devoción con la que lo bace la comu- 
nidad internacional y en el interés superior de &a. 

72. La reacción negativa de uno de los dos beligerantes 
ante las resoluciones del Consejo y de las misiones de bue- 
nos oficios no debe desalentarnos pese a la profunda inquie- 
tud que nos embarga. Expresamos nuestra esperanza de que 
ambos paises hermanos acallen por fin sus cañones y solu- 
cionen su litigio en torno de la mesa de negociaciones, gra- 
cias a una acción decisiva del Consejo. 

73. Sr. KHALIL (Egipto) (inferpretacidn del drabe): El 
Consejo de Seguridad se reúne respondiendo a la queja 
planteada por los Estados del Consejo de Cooperación del 
Golfo ante los ataques del Irti contra buques que provienen 
de puertos de Kuwait y de la Arabia Saudita o se dirigen 
hacia ellos. 

74. Hemos seguido con gran interés las declaraciones de 
los Ministros de Relaciones Exteriores y de los representan- 
tes de los Estados del Golfo, que han establecido mas alld de 
toda duda el evidente peligro de los últimos acontecimientos 
graves ocurridos en el Golfo, que amenazan de manera cier- 
ta la paz, la seguridad y la estabilidad en esa región de im- 
portancia vital para la paz y la seguridad internacionales así 
como para la economía mundial. 

75. Era lógico que los Estados del Golfo adoptaran las me- 
didas que se imponían ante esta circunstancia, en especial la 
decisión de convocar el Consejo Ministerial del Consejo de 
Cooperación del Golfo que, durante su reuni6n extraordina- 
ria del 17 de mayo último, aprobó una declaración en que 
describe los últimos acontecimientos, es decir, los ataques 
iraníes contra los buques provenientes de sus Estados miem- 
bros o con destino a ellos. En ella se señala además el peli- 
gro que representan estos ataques para los intereses vitales 
de esos Estados. 

76. Egipto desea reafiiar que comparte la profunda an- 
gustia de la comunidad internacional toda ante este dete&- 
ro que compromete la libertad de navegación de los buques 
provenientes de los puertos e instalaciones portuarias de los 
Estados ribereños del Golfo que no son parte en el conflic- 
to, o con destino a ellos. Por esta razón rechazamos Y denun- 
ciamos los últimos ataques que se llevaron a cabo contra los 
buques provenientes de puertos de Kuwait Y de la hbia 
Saudita o con destino a ellos. 

77. Nos complace la decisión de los Ministros Y de todos 
aquellos que han venido a Nueva York para tomar Parte en 
el debate del Consejo. Creemos que ello es evidencia del Pe- 

ligro de esta escalada, y debemos esforzarnos por eliminar 
sus causas, tanto en las Naciones Unidas como en otras par- 
tes. También debemos recordar que todos los Estados deben 
respetar los compromisos asumidos en virtud de la Carta y, 
en sus relaciones internacionales, comprometerse a no utili- 
zar la fuerza ni amenazar con su empleo contra la integridad 
territorial y la independencia política de otros Estados. Tam- 
bién deben comprometerse a respetar las normas de buena 
vecindad. 

78. Desde el comienzo Egipto ha seguido con profunda in- 
quietud el conflicto entre el Iraq y el Irán. Tambikn estamos 
muy preocupados por el peligro que representa la prolonga- 
ción de este enfrentamiento militar, ya que potia extender- 
se más allá de las fronteras de los dos paises involucrados y 
dejar de ser un conflicto bilateral para transformarse en un 
conflicto regional mucho m& peligroso. Egipto no escati- 
mar8 esfuerzo alguno para tomar parte en la tarea de estable- 
cer un clima propicio a la raz6n y obtener una reacción fa- 
vorable a los sinceros llamamientos en pro de solucionar 
este conflicto por medio de la negociaciún. 

79. No podríamos dejar de subrayar que el Iraq ha respon- 
dido positivamente a las iniciativas emprendidas en las Na- 
ciones Unidas y fuera de la Organización para poner fin a 
este conflicto y hacer respetar la legalidad internacional, es 
decir, para solucionar el conflicto por medios pacíficos. 

80. Es bien sabido que Egipto ha actuado sinceramente 
dentro del marco del Movimiento de los Países no Alinea- 
dos y de la neutralidad con miras a movilizar los esfuerzos 
por detener esta guerra que separa al Iraq y el Irán y resol- 
ver el conflicto por medios pacíficos. Esta tarea se lleva a 
cabo como continuación de los intensos contactos realizados 
por el Presidente Hosni Mubarak para lograr esos fines du- 
rante la Sdptima Conferencia de Jefes de Estado o de Go- 
bierno de los Países no Alineados, celebrada en Nueva Delhi 
en marzo de 1983. 

81. Todos recordamos, sin duda, que en su declaración 
ante la Asamblea General el 28 de septiembre de 1983, el 
Presidente de Egipto pidió a la comunidad internacional que 
realizara esfuerzos concertados para poner fin a la guerra 
entre el Iraq y el Irán, ya que esa guerra no tenis sentido ni 
propósito alguno. Su prolongación ~610 servilía para aumen- 
tar la tirantez y la inestabilidad en esa región del Golfo llena 
de intereses estratégicos vitales, lo cual proporcionaría un 
pretexto para la intervenci6n extranjera. El Presidente de 
Egipto decía en la misma declaración: 

“No se nos pide que nos inclinemos por una parte o por 
la otra, sino que adoptemos una posici6n clara e inequívo- 
ca: debe ponerse tkmino a la guerra y establecerse la paz.“* 

82. De acuerdo con sus esfuerzos dentro de su posición de 
neutralidad por poner fin a esta guerra, Egipto exhorta a la 
cesación de las hostilidades, el retiro y la negociación a fin 
de restablecer los derechos de ambas partes sobre la base del 
respeto a los principios de la Carta de las Naciones Unidas, 
del derecho internacional y de la no alineación; sobre todo 
el respeto del derecho de todo Estado a la independencia, la 
soberanía y la integridad territorial, y la no injerencia en sus 
asuntos internos. Por ello vemos con gran preocupación la 
evolución de los acontecimientos en el Golfo, es decir, los 
ataques a los buques de dos países habes hermanos, los cua- 
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les han realizado todos los esfuerzos posibles para poner fin 
a la guerra. AdemBs, los Estados del Golfo siguen esforzán- 
dose en forma encomiable para restablecer la economía in- 
ternacional y promover el progreso de los países en desarrollo. 

83. Debido a su situación geogr&ica privilegiada, en el 
cruce de las vías de navegaci6n y comercio entre tres conti- 
nentes, Egipto considera que es esencial que se preserve la 
libertad de navegación a fin de garantizar la prosperidad y el 
bienestar de todos los Estados del mundo. 

84. Para terminar, Egipto pide que se adopten medidas 
destinadas a crear condiciones, tanto dentro como fuera de 
la Organización, a efectos no ~610 de impedir el empeora- 
miento de la situaci6n y la escalada de la tirantez, sino tam- 

bién de poner fin a la guerra entre el Irán y el Iraq. Al tomar 
medidas con respecto a la queja que se les ha planteado, el 
Consejo contribuirá activamente a que se restablezca la con- 
fianza en la negociación como método para lograr la paz y 
la estabilidad. 

Se levanta la sesidn a las 17.30 horas. 

NOTAS 

1 Véase Naciones Unidas, Treaty Series, val. 450, No. 6465. 

2 Documentos oficiales de la Asamblea General, trigésimo octavo 
período de sesiones, Sesiones Plenarias, loa. sesión, psX. 32. 
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